
Dame serenidad, dame tu paz,
que en mi corazón y en mi mente

haya armonía y unidad.
No me dejes caer en la mentira y entramparme.

No me dejes disperso y perdido.
Sálvame, Señor, del hombre sin conciencia,

del hombre que ha perdido el sentido del bien.

Dame serenidad, dame tu paz.


